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a ex)X)sición en unas pocas líneas del 
vasto panorama del cuento en len· 
gua española es a todas luces un 
empeño desmedido que tal vez sólo 
sea compensado por el <Il¡ciente del 
apunte que pueda suscitar la discu­
sión posterior. 

Mi objeti vo. por e llo. se cifra en el Ira­
Lado de márgenes muy generales que s ir­
van de orientación y referenc ia para. a su 
Imvé~. tejer la retícu la para asediar el con­
junto. 

A mi modo de ver la diferencia slIst;:U1cial 
entre e l ClIento español y el hispanoame­
ricano reside en la mayor autonomía de este 
último. En las letras americanas /luye al 
margen de la novela. goza de completa 
e manc ipación y es un género en sí mismo. 
En E~paña la re lación C!o. de dependencia. 
de manera c~lrecha o laxa. e l cuento no ha 
alcanzado su mayoría de cdad frente a la 
novela. 

La hi!-ltoria y la soc iología literarias 
detenninanín las C<l usas dee!-.te hecho que 
me parece incuestionable. 

Aduzco como primera prueba. y con 
toda la cauc ión quc e l ca!-.o merece, que 
hay muy pocos narradorc!-. en E!-.paña que 
seu n conocidos excl usivame nte por su 
labor como cuentistas. Segummente por-
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que e l proceso y la dirección del desarro­
llo c ultural así lo ha exigido. 

El cuento hispanoameric¡l1l o discurre 
por otros derroteros. Ha conciwdo mayor 
atenci ón. sus únicas ligaduras se ex plican 
por el ta lento de sus creadores. Su vincu­
lación con la historia también es distinta. 
El desarrollo literario no s irve para expli­
car e l cue nto. sino que es éste quien crea 
su propia historia, la funda y la expande. 

En nuestro país. si n embargo. muchos 
cuentos son deudas no sa ldadas con la 
novela. bien a través de reducciones de la 
misma o bien presentándola C0l110 frag­
mentos inconclusos. 

Tal veL. dé la impresión de doblar exce­
s ivamente el análisis con e l riesgo de que­
brarlo, pero es inobjetable que no conta­
mos con maestros del género de 1.1 wlla de 
Borges. Rulfo. Cortázar o Monlcrrosso 
quc son. si n duda. clásicos del mi smo. 

Más aún. la nómina de excelentes cuen­
ti stas es amplísima cn la gcografía ameri­
cana y cualquier lector alento puede ser feda­
tario de esa circunstancia. 

Usando es te tamiz C!-l posible explicar 
el cuento español según el lugar que ocupe 
en e l en tomo de la noveh De forma abrup­
ta . C01110 antedije, es un apéndice frag­
mentado de la narrac ión larg:.l. 



 

 

Desde la postguerra ha!o.ta ahora sufre 
av~ltares panllelos. salvo en 1m. últimos añ~. 
Hi!\tóricamente está unido a l o~ vaivene~ 

del realismo y sus ruptura!<. y. sólo oca­
sionalmente. excede esa dialéctica. 

En puridad, inc luso en aquellos de 
notable calidad litcrnria. el cuento espa­
ñol sc aproxima más al relato breve que 
al cuento propiamcntc dicho. 

En beneficio de 1<. máxima claridad. 
fijaré mi atención en tres autores que uni ­
misman va lores lit er;.¡ rio~ y modelos cre­
ativos que sirven de centro par ... la ex pli­
cación. 

Muchos de los espléndidos cuentos 
de C.J .Cela sobrest iman la impol1ancia que 
cllx:r!\Onaje posee como clcme nto narra­
tivo. E~to es. se inclinan por la explora­
ción completa quc. desde la óptica I itera­
ria. posee. El nombre. su dc~cripci6n. su~ 
hábitos indumcntario~. MIS pequeños aca­
cccres y su confinamiento e n los linderos 
cotidianos vertebran cl tcx to narrati vo. 

Los relatos de Cela podrían definirse 
como el cu ltivo del margen literario. 

I g nac ioA ldeco~. e~c ruta en la realidad 
social y atiende preferentemente a los 
núcleos donde se agudiLan los defectos 
colec ti vos que repercuten e n los seres más 
indefensos. 

En Aldecoa. la realidad está en la base 
y e l tratamiento literario consis te en des­
pejar la superficie de la si tuación median­
te la claridad que otorga la escritura lite­
raria. 

J. Senet se sitúaen el otro extremo del 
arco. En sus cuentos la realidad es una refe­
rencia con tintes opacos que se van clari­
ficando con e l progreso dcl propio texto. 
El resultado final consiste en una supera­
ción de la historia contado en beneficio 
de los recursos estilísti cos. Entre ellos 
destaco como dominante las velas de irre­
alidad que pespuntean los aspectos más 
interesantes del conjunto. 

Los autores de las últimas décadas 
sos layan parte de cs tas atuduras y atenú­
an las dependencias. Ahora bien. sa lvo 
en algún caso. su labor está más avecin­
dada en la tentativa que en la consecución. 
más en el deseo que en el logro. Lo cual 
ya es bastante. si pensamo~ que la modi­
ficación del panorama heredado no es 
fácil ni en el tiempo ni e n la obtención de 
la calidad literaria. 

El cuento en Canarias ofrece tin tes 
peculiares porquecl desarrollo de la narra­
ción también es distinto. 

En nuestro país, 

sin embargo, 

muchos cuentos 

son deudas no 

saldadas con la 

novela, bien a 

través de 

reducciones de la 

misma o bien 

presentándola 

como fragmentos 

inconclusos. 

El realismo en las is las no cala muy 
hondo, sa lvo excepciones. y desde luego 
no domina en la novela. Desde muy pron­
to, Isaac de Vega y Rafael Arozarena abor­
dan el cuento sin limitac iones o cortapi ­
sas y con una buena dosis de imaginación. 

La generación siguiente, Victor Ramí­
rezo Luis Alemany, Juan Pedro Castañe­
da. Alberto Omar. Daniel Duque. se incli­
nan por las referencias atlánticas más que 
por las peninsulares. 

De tal manera que. independiente­
mente de su valor. -quc e~ necesario diri­
miren cada ca'óO-. los fundamentos dcl cuen­
to e n C~lIlarias confieren una libertad casi 
ilimitada y sin rcfcrencias opre~ivas. 

E~to!. supucstos condicionan inevita­
blementc la hechura de I~ cuentos. Su cons­
tnlcción y arquitectura ~c explican. en gran 
medida por los márgenes en que discurren. 

El cucnto hispanoamcricano parte de 
la rca lidad normalizada y 1;:1 ex tiende para 
irla impugnando progresivamente y vo l­
verla insólita al final . Pcro no es una re la­
ción de dos componentes alejados entre 

~í. ~i no fundido~ y luego confulldido~ par.1 
mostrar lo~ vbo~ meno~ perceptibles dc 
la cot idialle idad y all11i~1110 ti empoexpo­
ner e l reali~l1lo que posee esa Loml fron­
teriza que es cl territorio del cucnto. 

Me atrevo a sugerir. como diría 13or­
gcs. que es la consecuencia de una doble 
herenc ia cu ltural. De una parte la influen­
cia europea y de ot ra la profundi/ación en 
la c ultura propia de América. Tal vez. 
como !.ucle llamarse. ahora. el rc~ultado 

de un afortunado l1le~tiLaje. 
No ali!o.bo en e l cuento peninsular. o 

~. I mcnos no con total evidencia. ese mari­
daje. 

Exi!. tc e l e ntorno y su ruptura. pero 
COl1l0elelllent m. divorciados. De tal modo 
que hay ~icmpre una inc linac ión hacia 
uno u o tro lado. Bien hay pro~peccione~ 
acerca de a ... pcct~ infrecuentes. !'.Cmiocultos 
o distor~ionado~: o bien se Mlstantiva la 
imaginería. e l si mboli smo o la franja abs­
trusa. 

Por e llo la constante que me parece 
podría definirlo es e l fraccionamicnto en 
gencral y la disposición a la fractura en 
panicular. 

Señalé que e l género en Cmlaria!. tiene 
rasgos distintivos. Al carecer de tantas 
coerciones wmbién posee meno~ lastres 
y puede transitar por Olros derroteros. 

En ulla primem eLapa se funda en la ima­
ginación paro proponer desde ella Olms vías 
de comprensión de la realidad. posterior­
mente la adecua al entomo o procede con 
supuestos semejantes a los citados en Amé­
rica y, actua lmente, se perciben líncas dife­
rentes, sicmpre a nuestro parecer. denLro 
de este marco; con inclinaciones hacia los 
distintos polos del mismo. 

También en Canarias se ha revital i¿a­
do el cuento y en estos momentos. ade­
más de l o~ citados. hay una seric de auto­
res con un prometedor quchacer. más o 
menos cuajados. que nos permiten alber­
gar esperanws sobre un porvenir hala­
güeño y fecundo. si no se trunca la senda 
emprendida. 

Entre e llos destaco a C~Irl OS PinlO 
Grote. Sabas Martín. Ceci lia DomíngueL. 
RObe l10 Cabrera. Dolores C<lmpos Herre­
ro. Víctor Alamo. Antolín D .. 1vi la . Agus­
tín Díaz Pacheco. Jesús RodrígueL Cas­
tellanos y Juan Manuel Torrcs Vera. 

Esperemos que el tie mpo nos pcrmi­
w seguir el proceso dc desarro llo del cuen­
to español para colocarlo a la altura que. 
s in duda . merece y necesita. 
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